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c)\eoláta/ 1)(LJ Loe/ <r<diiinceu tX/. 

TSmgiin suceso de impoiiüncifi liislórici lia ociir-
liilo rn osldS i|iiiiK-c (Uiis, ¡mes DO podcnios dar. 
scnicjaiitc Cíilificaciun i'i los jiolititos dt- mayor ó 
iiiLMior tuiíiitia q"c por olía |);irl(! no son ile iiuf's-
Ira {•ompi'U'iifia. Tan-a es rsla (¡no roiifíiistn abaiido-
iiamoH á nuoslnis coiríiiis iliarios , pues Jn (|0f soluo 
nosotros liemos lomado tiono algo mas di; patilica, 
y íondriü sin dinla niiiclio mas do eslalde si á lauto 
alcanzasen nuestras luerziis. l 'orqnc somos do op i 
nión que aiyo mus engrandecen á las naciones sus 
glorias iilerarias tpie no sus ajíilacioties y pasiones 
polílicus, pues coniü dice (•! (j'sne del cristianismo, 
Tiadie, oye cardar la alondra en los campos de Yero-
ua sin acordarsí! do Sliakespeare , al paso quo la 
Kt'Hcracion presente ha olvidado ya los nombres de 
l"s <iuc alli rallaban el destino de las nacittnes (J). 

l'uerza os coníesar ipio ¡lor muclios tiuo sean 
los males (]ue nuestros Irasíornns y ludias intesti
nas nos han ocasienado, los espíritus han recibido 
un movimiento saludable, y los géiiuenes comjinini-
dos del lalento una noble fecundación. No hace mu
chos anns ipie se pasaban lernporadas larguísimas 
íiin que los teatros diesen nujcslra alguna de vida, 
y ahora vemos renovarse las creaciontis dramálicas 
i;on pasmosa Irecuencia. 

Uesdo los tiempos en que el Sr. lirelon mari-
lenia casi solo y á dcí^peclm do ia censiiia el peso 
de la escena española , los nombres de Zorrilla, 
llarl/.eubnscb , (jil y Zarate y Rubí lian venido á 
ilustrar nueslros anales dramáticos. El genio ha sa
bido remorUarse á su propia esferíi y vivir con su 
propia \ida, sin tener que meiidlgar el patrocinio de 
un niagnato, y cuando ha recibido fomento y p r o -
íf'ci'ion , ol poder lejos dO; abatirle, se hu convertido 
CF! noble órgano de la estimación pública. Cualesquie
ra quesean- las excepciones y por mucho (|ue haya 
de oropel y engañosa riqueza entre las Joyas litera
rias que Vontinnamente se olVecen á nuestra vista, 
de ningún modo |)ueden alterar la esencia del l ie-
rho que anunciamos, ni mi'noscabar ol justo eiiva-
necimien.lo i¡ue-del debe resuU-arnos, 

Todas estas consideraciones nos lia sugerido el 
ver que en el eorlit plazo; de medio mes tengamos 
que dar cuenta d e dos obras originales (jue no meró-
CPii pasarse en olvido ciertamente. Ks la primera el 
('i'tin Cíipittm í\nl señor (íil y Zara te , á tpiien entre 
otras glorias cábela de ir presentando en las tabla;?, 
siempre con la verdad de la historia, rara vv/. sin las 
galiis y arreos de la poesía, las figuras masnotaldesde 
los anales de nuestro pais. I)espues de (¡nzman dliuc-
J'o, Don Akiirn dr Ltina ij Cnrhs Si-i/un'!i), estudios 
todos de prolija severidad y e.vactituij, ha siilido de 
su pluma un héroe con razón el mas popular de 
su siglo, no ya como capitán hábil y experimenlado, 
J'o ya como profundo j)olíticD y'estadista , sino cómo 
hombre y como caballero. \ o es muy fácil, sin em
bargo, reducir á los limites del teatro una figura á 
•ípnen el trascurso de los tiempos y la Imaginación 
de generaciones posleriores ha despojado en cierto 
•modo (le sus contornos }iumanos para vestirle el 
manto de los semidioses de la epopeya. La époia 
en que brilló (¡únzalo de Córdoba, sus eainpañiis, 
jos liedlos ]iarticuhn-es de que fueron tca l ro , la 
¡> îzarría y inmdonor ipie animaba á los guerreros. 
, - j , - i>'v. "iiiniiiuii (1 iDs guerreros, 

•J'<-'Ucn riisgns épli-os muy marcados y un cierto sa-
l"*r de antigüedad. Cuando Cañizares escnhió su 
J'<^nni(lia de JMS Cuentas del Gran Cnjii/nn, i\sta-
"'}'[ bastante Irescus lodavia on la meiiHuia las Ira-
ílieioiies de aquel hombre extraordinario, y por lu 
mismo sin chocar cu gran niniiera con las ¡deas re -
' ' b i da s , pudo trazar aquella viva y animada figura 
qii"' lauto nos agrada y entretiene. Kn el dia el 
. ' " " '^"pilan ya no es el mismo, porque su l io-

rizonle sii j , ; , , , (Misancbado y crecido sn figura «on la 
ilusmn íle i„s .jños. El análisis mismo ríe la his
toria no lo lia robado un solo quilate de su gran
deza. 

J'or eso deciamos que el teatro le venía es t re 
cho y de esto provliíne,, en nuestro entender los 
lunares d é l a obra. Omio Gonzalo ocupa casi todo 

(1) Chaleaubriaiiti.—Congreso de A\rofia. 

el lienzo, la composición del cuadro ha tenido que 
!reduci.rse y simplificarse demasiadamente, y de aquí 
¡proviene que la rábula tejida por los amores de 
¡Elvira y Kemours, peque de sencilla y p<ico eiire-
'dada, al paso que la necesidad de extenderla para 
|(jue (pcupase el espacio de cinco ar los , ha venido 
¡á ser causa <Ie que á veces se debilite y alloje. El 
[interés por coiisiguicnle no es tan vivo tomo pii-
!diera se r ; defecto de alguna monla en un drama, 
'cuya primera condición es la de cautivar hi alenciun 
y lenerbí pendiente. 

En cuanto á los caraí^éres y al manejo del asunto 
el señor Gil ha tenido que hidiar con recuerdos 
aventajados y parangones difíciles que eierlame?ite 
no ha igualado en cuanto á la energía de la crea
ción ni al relieve de las figuras. Esto resalla muy 
parlicularmeiile en la escena de las cuentas, déhd 
trasunto de la di; Cañizares 

Jín cambio d asunto lodo ha ganado en dignidad 
en l resus manos, y la entonación general del cuadro 

I se aviene mejor con la imagen que de aípiel liomhre 
'yaquefios tiempos nos formamos CN la imaginación. 
Si se echa menos falla de brio y alreviniiento en tas 
figuras, en cambio ninguna csoasea de verdad y de 
esmerado dibujo. Lu de Elvira en especial está t o 
cada con gracia y candor poco comunes. Los deta
lles todos son nniy aCidiados y perfectos, y apenas 
hay dicho nidable de Gonzalo ú de los suyos que no 
esté bien traído delante del expectador. La escena 
de la repartición (hd reino d<! Ñapóles está asimismo 
manejada con notable bahiliilad, v lodo el a d o cuar
to — -• •' ' - ' • ' - " ' •• • to , que pasa en el campamento de Gonzalo, man i 
fiesta gran maestría desde el ]>rincipio liasta el fin. 
La elevación moral, la bizarría y espíritu caballeresco 
de la ópoca han encontrado en el señor Gil un i n 
térprete elocucnlü y fiel. La versificación es como 
suele ser l.-i suya, fácil, armoniosa y corréela ; la 
dicción pura ; eí diálogo corles y lleno de urbanidad. 

En suma-, aunijut: no recomendasen á este drama 
antas dotes , siempre ileberia grangearlc elogios la 

alend(ui y severidad ilc estudios i¡ue supone, y que 
en el señor Gil viene á ser. un verdadero culto al arte, 
un homenaje d(í rendimiento sincero al saber y á la 
verdad, y un testimonio irrelragable <le honradez l i -
terorin. 

líien (pusiéramos poder decir otro tanto de la re-
presenlaeion , jicro de esta vez baliremos de in te r 
rumpir la para nosotros muy agradable costumbre de 
elogiar á los adores del Prniripe. La amistad misma 
que con alguno de elbts nos u n e , nos obliga á usar 
de rraiu|U(.'za y sinceridad. El modo (¡ue tuvo el señor 
Hornea de comprender al Gran Capitán, hubiera cua
drado mejor al (h; Cañizares que no al presente , y 
el hermoso arran(pic del cuarto acto no comiiensa 
la sídirada naluraliihid con que se jiresentó en los 
demás. Los demás actores en general también es tu
vieron inferiores á sus papeles, deledo que sobre
salía mucho mas al lailo de la envidiable sensibilidad 
é inteligencia conque supo realzar la señora Diez la 
delicada y n()bbí persona de Klrífi. Difícil es en ver-
úi\(] imaginar mas gracia , mas ternura , mas efusión 
y mas finura de modales que los que esta excelente 

actriz ha desplegado. Los aplausos que mereció lue-
ron justísimos, y nosotros nos complacemos en ser 
órganos del voto público en esta ocasión. 

iteverso de la medalla ha sido en (odo y por todo 
d lYoiio de Jhfitríujü representado (ambien en este 
coliseo , Tuudcville acomodado mas bien á las localj-

...>.., „-. poder , á p^.-..., .... •».. .- - ... .. 
ca tu raqne cn toda ella resaltan, y sobre todo , e je-
culada con una maestrin é igualdad sor]ireu(leiUes. 
Algunas cosas hay de grueso calibre, á propósito de 
la mugerdel escribano; pero en el torbellino de la 
representación pasan por alto , y aquel diabólico Don 
líal'ael, qne Don Julián lloinea representó tan á lo 
vivo, dando con ello una palpable muesira de la va
riedad yextensÍ(Mi de su talento, dcsarmaria al cr i t i 
co mas zoilo del niuverso. 

Kn la Cruz hemos visto la comedia Ihmm y Prc-

vcr/io, del Sr. l íuh i , que dertainente no iicarrearñ al 
autor lanío de lo primero ni á los actores la mitad 
d(í lo segundo (jue la Jincdn dr la Forlum, El aH-
^ímiííM ¿o;iM.s-del gran Homero podía aplicarse muv 
l'ien a este j(>veii poeta en la presente ocasión , pues 
ni los caracléres, nj v\ manejo de bi acción, ni la ve -
rosnndítuíl dehissihiiuionesi)asan de medianos los 

junos y de dudosa la otra. La facilidad dé la versifil 
:eacfon y tal cual rasgo oportuno sembrado acá Yuciillá 
;por la pieza adelante es b, único .|ue en conciencia 
•pudiéramos atribuirle, si solo por conjeturas hub ié 
semos (h* discurrir. 

E n la ejecuciim se disliiigiiió v\ Sr. Caltañazor á 
cuyo beneficio se estrenó la función, en su a tor to-
lado y sandio papel. El Sr. Lomhía \ la Sra. Pérez 
merecen tandtien alguna alabanza.' Los demás no 
acerlarnn á congraciar al ¡n'ddico. 

De las Trifvr.snras- di- Jiunuí, de los Sres. Doncel 
y Aalladares, úllima novedad de este teatro no da 
mos cuenta en este lugar por halH-rse suspendido su 
representación hasta el dia (juc S. M. con(-urra á este 
coliseo en las próximas fundones reales. Aunque la 
excelente acogida (pie esta comedia ha enconlrado 
en el publico la primera y única noche que se ha 
echado pr(;v(uiga en cierto modo mieslro juicio no 

¡por eso dejaremos do í^ í l i r i . - imparcial en la revista 
próxima. Nada imporia ipie llegín^ un po.-,, hude si 
,<-on el podemos en concienda premiar la aplicación 
de eshjs, dos jóv(;nes autores , y convertirnos en eco 
del publico aplauso. 

En el Circo ha estado bastante ociosa la compa
ñía l inca , pues en todo el mes ,jue va cori'ido desde 
nuestra segunda revista ninguna partitura nueva ni 
.siquiera nuevamente puesta en escena nos hn ofrecido 
a.pesar de ipie hace mucho tiempo que se está hahlan-

i(fo íle la /.nida de Donizzelí.—Ln compañía de baile 
nos h|i n - a l a d o con .-/ de LauMña mal guardada birn' 

¡ . a d o p o r l a s e ñ . > r a D u v a I y m e , o r ^ i l l K r ^ ^ ^ ^ ^ 
bb.'o itMnos oído decir que esta jova es de los t i e n -
iH.s (le l o s . uHis del I t o h l . n allá no alcanzan n u e l 
líos recuerdos j)ero mas de .hez años ha (,ue lo rimos 
en una capital de provincia de segundo orden l ie 
aqiii el secreto de la pública desaprobación, iiorquo 

I al lailo de Gisela no es posiblo lob'iar una eompdsi-
cnui lan iría y escasa de imaginación por hien-cjecii--
tada que esté. Hemos visto con líustn qm- no .so h-, 
repelido la fundón , en lo cual la emprtNi ba 'dado 
una muestra honrosa de delerenda al volu del púbK 
co.---li;n cambio las represenlacioMes de Gisela á pe^ 
sar de lo repetidas ,|ue van, no han deja.do de estar 
c(mcurndisimas ni degustar su pnMagonista cada dia 
III lis» , ^ 

Muy r(íci(mlemente se ha eslrenado en una' fun
ción extraordinaria la composición Irlulada l aAí i ró -
la , en (|ue la Sra. (Un Stlbepbau-ha rcrog/.Jo nuevos 
laureles en su papel , baslanle d/sl/nlo de bis \A'íllÍs 
Este hade lío tiene ningnn género de interés drai'ná-
tico ; pero el ¡mbliVo esluvo muy entretenido y sat is
fecho , como lo estará siempre ipu- ,sta jóveñ baila
rina tome parie. La innova priu-ba ,,ue acaba de hacer 
de sus facultades realza la opinión que ya merecía , v 
los aplausos del ])ubli(:o lo manifestaron á ias d a -
ras. Los demás actores esturieron lamhien muv fe
lices. Asi aquel apáralo fatal de lámparas y bJiones 
iiui- apan-oio al linal de |a función no liuhiese v e 
nido á destruir la ilusión de lodo punto recordán
donos que lodo era aríilicio de tdon adentro ' A'oVué 
pequeño quebranto, pues sabido es que la úllima im
presión en el teatro debe de ser la mas favorable. 

Por fin la hermosa líslálna ecuestre de Edipe IV 
(juc estaba en lo reservado d d Itnen Heliro adorna 
ya el ¡laseo nuevo de Ja JMaza de Oriente, üe desear 
es que la obra entera se acabe pronto porque en
tonces tendrá ^Madrid un lindísimo sfjn^irf que c e r 
cano á palacio y al feairo nu'jor no jiodi'á nieniis ile 
venir á ser iiui el tiempo el barrio de la geule nuis 
lucida si las casas se prestan á el/o. Lástima es quo 
las estatuas que antes coronaban á palacio no teii"au 
mejores pedestales y punto de vista uiejor Luomulla-
dü á sus dimensiones 
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